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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—ün mea, 2 ptas.—Ti^esmeses, 6 íi—Extranjero.—Tres meses, 

ll'25I(l.—L«'snscripcWn ¡empezará á eontara* dég']e r ' y 16 de cadü fnes.—La 
«orrespondeneiki U Adtuini»itraet<)ni'( ' " 

RED ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 8 flE MARZO DE 1893. 

IV úm. 0 4 : 0 91 

DE lOSE IGNACIO MIRABET. 
TRVJENDO S08PBCH \ S DEQUB EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN 5TRAS 

C L A J Í I S D E L E G I A S , T)l»tANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN 1)2 EVITAR 
QUE NUESTROS GONSrMmOR,E& 3E VEAN ENGAÑADOS HE AQUi LOS P'/NTOS DON­
DE ÚNICAMENTE >SE E.vPENDE EN CARTAGENA LA v'ERDADERA Y LEÍUTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABíT: 

Coojiei'ativa del Ejércho y AinuiMa, cjHe do Jaia;, D. Jo.".qiiín Riiíz, EVogiioría, CuatroSan-
tos; I). Joaquín Barce'l'ó, PlioVta de Mnrcui; h. Tomas; Seva, calle de Ojnna; ,D Josó Ruíz Na­
varro, Oomea;«s Ir, D. Jo<é Hotneira, Castcliiii 1; Sra. Viuda « Ui;os ie. Pito, Verdinas; Seíiora 
Viuda «5 hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. José Aiuireii, San Francisco esquina. Pa­
las; D. Ginéfi García Can loate. Caballos 1; D. Antonio González, Sun Fernando ñ'7; Sociedad 
Cooperativa del Obi'ofd,'Oioriéra de San Francisco; D. Juan Hi;a, Cuatro Santos 18; D. José 
Pagan, Aire 8; D. Francií co Genzftlez, Pla«a de los Caballos G; I . Diego García, Serreta 5; don 
Víctor Martínez, plaza del Sevillano; Doa Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo 
Martínez, Mererla baja; Don Anastasio López, plaza tle la Jíercod, esquina á la calle del 
Duque: Don Cecilio Cutil its. Serreta; Don Agustíij Ooires», calle de Canales; Don AiiRel 
Moreao, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, pkza Roldi'in; D. Manuel Hernández, 
D. Matías '¿4', D Pedro Sarajíí*, Carmen '44; D. J^anuel Martínez, plaza del Re.̂  3; D. José Gó­
mez 6 hifos Puerta de'Miircia; DI .lua'n Cecilia, Ángel 4Q D. Ginós Sánchez, Jara 26; D. TémAs 
García, i'aridad 4', D José lÁ(u\ Costa; Duque'eslquinSá la plaza de San Leandro; D. Auasta 
sío Lópoz, calle de U, Ral na, Diña Josefa Luciv CaridaJ, 9, pauailería. 

Para m&» informes' diririr^e fil riijjco • pries^ntante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali­
cante y Almería, D. Ten ando Giménez de Berengiiqr calle de M.irtín Delgado, 9, prál. Carta-
g e r a . • ' >. i • , ; : / , - • - . . 
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MUSEO PONIERCIAL 
EXPOSICIÓN Ê BMá.NUNTJü Y VENTA 

EN COMISIÓN DI: PRODUCTOS 
INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r i o a l a : Áralos.-
Azufradores para la vid,—Tíipnui-
doras —Jiigert;-idorc|s.—BomLas,- -
Koiias.—Muebles para jardín — Ja-

rrorie.s.—'lituano insecticida. -'-He-
rr : imonttvl con»y icfiV jTara ik a g r i c a l . 

t u r a . ' • 

M i n a s y M«aquinar ia : Má-
quiaas y calderas de vapor. Bom­
bas.—Vías férreas. —Wagones.— 
Tuberías.—Torniilije.—-Cubas.— 
Cables.-—Desincrüátatite.— Manu­
facturas de cautchuc y amianto.— 
Crisoles.— Candiles.—Barrenas.^— 
Picosa—Legones.—Étr,', éíc. 

Gpns t i 'üc t í t6n: Chimeneas, pi 
las, escaleras y deitiÁs ruanufactu-
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 
tubos y coáos'de fiíarro para aguns 
y retretes.—SÍbsáicos y demás pro-
ductos hidráulico^ de marmol,aitjfl-
cial.—Ladrillo huBco, teja plana, 
balaustre», remates y jamones dei 
barro cocfdo.'-iPApeles piritados,'^ 
Mayólicas, etc., etc. 

Mob i l i a iño : Sillas. —Cómodas. 
—¡Mesas.—Gamas—Espejos —Cajas 
de raudales.—Básculas, « ( c , etc. 

PASAJE CONESA.- -POBHTA DE MURCIA. 

A MANO Y PIE, 
de las acreditadas fábricas de ^eldel de 

Dresde y 6. M. PlafrKalsesiantprní garantizadas. 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 

RELOJERÍA ALEMANA 
' DK 

TEODORO KETTERER. 
3Sa:A.YOK, S 4 . 

M." LEDÑÍI 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magníflco y variado surtido de sombre­
ros, su representante don» Pura Díaz, 
con quien podráa entenderse las señoras 
que necesiten sus tiervi<»03. 
,, CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

V. ANIV£RSAfl40.. ETQ. 

Oportunamente, á la bora mar­

cada ou.íá estflieia, que se habla pu-
bli(^do en los periódicos, invitando 
Pira el funeral, penetró en o! tem-
P.'o. 

Iba preocupado. No sólo afluían á 
ini memoria los recuerdos eje la bue­
na amistad, que melî HÓ al difunto, 
sino que tumbicii se hallaban pre­
sentes, en mi imaginación, la des­
consolada viuda y sus afliy;idos 
hijos. 

No tardé mucho en descubrirlos; 
en un rincón de una de las capillas 
y junto á un altar, en donde na ha­
bla do celebrar ci santo sacrificio 
de la mis.'i, so hal laban tristes y abs­
traídas, elevando sus liumedecidos 
ojos á la imagen colocada en el ca-
maiin y rodeada do luces. 

Junto á la verja que separa el 
atrio de la capilla, me detuvo ma-
quinalmeute, y mientras procuraba 
recitar alguna oración,que las emo­
ciones casi no me dejaban ártica 
lar, el pensamiento so engolfaba en 
tiempos,antiguos, recordando al di­
funto, mi íi,inigo inseparable de la 
niñez, con su claro ingenio, su afa­
ble cfirácter y sus condiciones so­
ciales djignas de todo aprecio. 

La madre dra anciana: en su aja­
do rostro, coronado de cabello blan-
eo, se leía un verdadero senti­
miento. 

Inmóvil, entre las dos jóvenes, 
no tenía acción ni para enjugar las 
furtivas lágrimas, que resbalaban 
por sus mejillas, y á pesar de su 
avanzada edad, podía adivinarse 
su pasada figura, observando la ga­
llardía de sus dos hermos¿is hijas, 

A pesar de hacer cinco años que 
la muerto les habÍK arrebatado á 
aquel ser tan querido, á juzgar por 
sus Correctos trajes de luto, por su 
actitud y por su expresión de sera, 
blánte, cualquiera diría que la des­
gracia de aquella familia era re­
ciente. 

Mi amigo había disfrut¡ido de una 
regular posición socul: había muer­
to joven, .relativamente, siendo mo 
délo de esposos y padre calinoso, y 
4 su fallecimiento les había legado 
un nombre honrado y una modestí-

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de ficil cobre.—Oe» 

rresponsales en París, A. Loretto, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubonrg 
Mohtmartre, :]]. , ' .. :: 
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sima pensión, que en premio á sus 
servicios so encargaba la hacienda 
pública de entregar, con el deíjcuen-
to corrí'spondionte, por medio de 
un habilitado. 

Com&iizaron los cantos litúrgicos 
solemne preliminar de las ceremo­
nias con quo la iglesia católica con­
memora A los difuntos, y maquinal-
mente r«con'i con la vista laca-
pilla. 

Próximo al sitio que ocupaba, dis­
tinguí un grupo de antiguos amigos 
del finado, con los que cambió un 
ceremonioso saludo y seguí investi­
gando ¡a concurrencia. 

Diseminadas por el ccnti-o, con 
compostura, quizás más estudiada 
que sentida, divisé á unas señoras 
llevadas á aquel santo lugar más 
bien por la cortesía que por el 
afecto. 

Una de ellas, coa desenvoltura y 
ademanes poco apropiados á la oca­
sión, me hizo señas de que me apro­
ximase á ella. 

HIcelo en efecto: pero tal fue la 
granizada de preguntas extempo­
ráneas que me dirigió, ! que presen­
tándola mis escusas y aplazando la 
contestación para la salida, me re­
tiré al sitio que antes venía ocu­
pando. 

En esto comenzó el sacrificio de 
la misa y sólo rae ocupé de buscar, 
con recogimiento, frases para enco­
mendar á Dios el alma de aquel 
amigo, & quien no habla olvidado. 

Con los últimos responsos termi­
naba el acto religioso; quedaba' so­
lamente dar la despedida á la triste 
familia, que representaba el duelo, 
y cumplida esta penosa ceremonia, 
me dispii^ía á abandonar el tem­
plo, cuando me cerraron la mar-
tha. 

Era aquella señora impertinen­
te, que con otras amigas, rae dete­
nían para acribillarme á pregun­
tas, más de curiosidad que de inte­
rés, sobre la pobre familia, que aún 
permanecía arrodillada junto al 
altar, enviando, sin duda, las últi­
mas preces por el eterno descanso 
del difunto. 

Habla supuesto, qu^ eriteradp yo 
de pormenores intimqs ¡Je la,, c^-
sa, iba á referirles algo, que sirvip- . 
ra de pasto á sus hablillas y, que 
mis noticias podría» ilustrí^r.las au^ 
yasy sus suposiciones gratuitas. ., 

En un momento pasaron revista 
á la vida y hechos de mi pobre 
amigo: á los recursos con que' coti»; 
taba la familia; á la posición qtl^ 
las hijas podrían adquirir en ' su»'̂  
enlaces proyectados, y á ojra por-' 
ción de detalles, que admiran á, ía 
persona sensata cuando topa con 
un enjambre de policía con faldas, 
de esta clase. 

Yo, prudentemente, callaba á to­
do, contestaba casi con monosíla­
bos, y era de ver cómo se disputa.',, 
ban entro ellas la palapra, los ar­
gumentos que hacían y las tenden­
cias que descubrían en sus obser­
vaciones. 

De la manera rae.jor qu0,pu^eme 
despedí presentanttp e iÉCía^^e 
obligaciones, y preocupado a f f e r ^ 
me solo, dije para mi: '"'̂  

Hay algo peor que lá s&ledad ^ii • 
nuestros grandes dolores, y ,«n, e ^ 
acompañaraiento forzado -/dé gfjSs 
personas frivolas, que satiaffi^^j» 
cruelmente su curiosidad?|?tpÍH.^() 
nuestras palabras, nuestros meino-
res actos... Y pensar que todavía l a 
hipocresía social nos obliga A dar 
les gracias! 

ADOLFO B . QIMBZ. 

Variedades 
OBrtoaL-iFico 

CERILL 
Ptilmonia 
Y K R 

CHARADA 
La dos con nota musisal me agrada 

como también me gusta la tercera. 
¿Gustas 2>r¿wa, del todo, matizada 
flor elegante, esbelta y üechicara 
que parece que en oro está escáaltada? 


